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La tríada educación, trabajo, ingreso
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Citando a la CEPAL, “al menos la mitad de los latinoamericanos ven limitadas tempranamente sus oportunidades de bienestar como consecuencia de las características que asume la transmisión intergeneracional de capital educativo y de oportunidades laborales, que junto a otros factores son determinantes de la elevada y persistente desigualdad socioeconómica regional. Esto explicaría para varios países de la región, el creciente desequilibrio observado entre ciertos logros macroeconómicos y las percepciones de insatisfacción respecto de las posibilidades de elevar el nivel de vida, que revelan las encuestas de opinión  pública”.
 

Se registra una probabilidad superior al 80 por ciento de trasponer el umbral de pobreza si se alcanza el nivel educativo de los 12 años de escolaridad. El examen de las remuneraciones de los asalariados de 20 a 29 años de edad muestra que los años adicionales de estudios no tienen en mismo rendimiento  en términos de ingreso: uno, dos  o tres años más de estudios, cuando se ingresa al mercado laboral sin haber completado el ciclo secundario no influye mayormente en la remuneración recibida. En el caso de Chile, dada la muy amplia cobertura, se necesitan de 13 a 14 años de estudios para percibir un salario superior a cuatro líneas de pobreza.

A partir de ciertos niveles de educación se comprueba  que la transmisión intergeneracional de oportunidades de bienestar se ve influenciada por los contactos sociales que derivan del hogar de origen. El mayor nivel de contactos de algunos hogares se traduce en promedio en un 30 por ciento  más de ingresos de sus jóvenes, aunque trabajen en los mismos grupos ocupacionales  y tengan similares niveles de educación. 
 

A. El peso de la herencia educativa en los ingresos.
América Latina: Ingreso medio de los jóvenes de 20 a 29 años de edad, que trabajan más de 20 horas a la semana y completaron 12 o más años de estudio, según nivel ocupacional de los padres zonas urbanas, 1994.

(ingreso en múltiplos de línea de pobreza)

	País
	Nivel educ.

padres
	TOTAL
	Profesionales

y técnicos
	Empleados

administ. y

contables
	Vendedores y dependientes

	Chile
	Total

0 a 9

10 y +
	5,2

3,6

6,1
	7,1

4,9

8,0
	4,0

3,1

4,7
	3,6

2,6

3,6

	C.Rica
	Total

0 a 9

10 y +
	5,5

4,9

6,2
	6,1

5,6

6,7
	4,9

4,3

5,6
	5,1

4,7

5,5

	Brasil
	Total

0 a 9

10 y +
	4,9

4,3

6,1
	5,8

4,9

7,3
	4,3

4,0

4,9
	3,6

3,1

4,8

	Uruguay
	Total

0 a 9

10 y +
	4,0

3,7

4,2
	4,6

4,1

5,0
	3,6

3,5

3,7
	2,8

2,6

3,2


Fuente: CEPAL, Panorama Social de América Latina,  1997, p.85

Las cifras de este cuadro muestran que a mejor nivel educacional de los padres, es también mejor el nivel de ingreso de los hijos jóvenes que están insertos en el mercado laboral, relación que se da para los cuatro países incluidos en el cuadro. No obstante, la fuerza de esta relación varía, como se observa cuando se toma nota de la disparidad de ingresos entre los niveles ocupacionales altos y medios (profesionales y técnicos) y los niveles más bajos (vendedores y dependientes). Así, en el caso de Chile  el ingreso de los hijos que están ocupados como profesionales y técnicos y que provienen de hogares donde el nivel educacional de los padres  es relativamente alto (10 y más años de escolaridad) alcanza 8 veces la línea de pobreza. 

El país donde esta relación está más atenuada, es decir, donde el peso de la herencia educativa del hogar es comparativamente menor es Uruguay, siendo Chile el caso donde esa herencia tiene el peso mayor.  Es interesante observar que el caso de Costa Rica,  esta relación de herencia también está muy atenuada en la parte baja de  la distribución de ocupaciones, con lo cual se puede sostener que, conforme a estos datos, sería este país el más igualitario y Chile el menos igualitario en cuanto al peso del capital educativo del hogar de origen sobre el nivel de ingreso de los hijos. 

B. El peso de la herencia educativa en el logro educacional

Chile: Nivel Educacional del Hijo según Nivel Educacional del Padre.
	          Hijo

Padre
	Primaria o menos
	Secundaria incompleta
	Secundaria completa
	Post-secundaria
	Total

	Primaria o menos
	45,2
	27,6
	15,6
	11,6
	100%

	Secundaria incompleta
	13,3
	30,8
	22,5
	33,4
	100%

	Secundaria completa
	7,1
	26,1
	25,4
	41,5
	100%

	Post-secundaria
	5,3
	11,8
	18,2
	64,7
	100%

	Total
	32,9
	26,7
	18,1
	22,3
	    100% (*)


Fuente: Encuesta de Movilidad, ISUC, 2001

Nota: (*) Muestra que declara nivel educacional del padre: 2805 casos.
De cualquier forma, es interesante que haya esta apertura en la parte superior de la pirámide que está relacionada con la inversión en la educación superior de los hijos. Esto es plenamente compatible con el dato de la notable expansión de la matrícula en instituciones de  educación superior en Chile, entre los años 1985 y 2002. Cifras del Ministerio de Educación, indican que en ese período la matrícula total (incluyendo universidades, institutos profesionales y centros de formación técnica) se expandió de 196.283 alumnos a 501.162 y que sólo en las universidades la matrícula creció de 113.625 a 348.886 estudiantes en el mismo lapso.

El panorama general de los logros educacionales de hijos respecto de sus padres, se muestra en los datos que siguen, tomados de la ya citada encuesta de movilidad de 2001. En general los datos muestran que hay un fuerte condicionamiento del logro educacional de los hijos dado por el nivel educacional de los padres. 

En la parte baja de la escala de esos logros, el 45,2  por ciento de los padres que alcanzaron el nivel de la educación primaria reproduce ese mismo nivel en sus hijos, muy alto porcentaje de las personas  que  a comienzos de la década actual tenían el nivel educacional más bajo (primaria o menos) tenían a su vez padres con el mismo bajo nivel de logro educativo. En el otro extremo de la escala, el 64,7 por ciento de los padres que mostraban el mayor nivel de logro en el nivel de educación post secundaria, reproducían ese mismo nivel en la generación de los hijos. Estas cifras constituyen una clara evidencia del peso de la herencia en lo que a la formación de capital educativo se refiere. 
C. La comparación inergeneracional: las cosas cambian.

    Nivel educacional del hijo según nivel educación del padre,
 según cohortes de edades


COHORTE 56 años o más

	[image: image1.emf]    América Latina: movilidad intergeneracional de jóvenes 20 a 24  años de edad, según área geográfica y sexo.                    Movilidad educacional intergeneracional     Jóvenes  superan  educación        Jóvenes  no superan            educación  de sus padres             educación de sus padres       Localidad y        sexo                Total  logran capital   educ.básico  a  no lo logran   logran capital   educ. básico  no lo logran     URBANO      Hombres      Mujeres       RURAL     Hombres     Mujeres      100   100         100   100            26         35              10        16            15         19               13         20               7            7                  1            1             52          39                76          63   Fuente:  CEPAL,  La Brecha de la Equidad]. Segunda Evaluación . 2000, página 106   Nota:     a.   Capital  educativo básico se refiere a 12 o más años de estudio  

        Hijo

Padre
	Primario o menos
	Secundario incompleto
	Secundario completo
	Post secundaria
	Total

	Primario o menos
	67,4
	20,0
	 8,1
	 4,6
	100

	Secundario incompleto
	10,5
	40,4
	28,1
	21,1
	100

	Secundario completo
	10,1
	22,8
	29,1
	38,0
	100

	Post secundaria
	14,8
	14,8
	25,9
	44,4
	100

	Total
	53,1
	21,9
	13,2
	11,8
	     100 (*)


Nota: Muestra 56 años o más y que declara nivel educacional del padre: 644 
   
   

casos.


COHORTE 36 a 55 años

	        Hijo

Padre
	Primario o menos
	Secundario incompleto
	Secundario completo
	Post secundaria
	Total

	Primario o menos
	39,9
	28,4
	17,8
	13,9
	100

	Secundario incompleto
	12,6
	26,4
	25,3
	35,7
	100

	Secundario completo
	 6,7
	24,9
	27,6
	40,9
	100

	Post secundaria
	 5,8
	13,6
	11,7
	68,9
	100

	Total
	29,2
	26,6
	19,7
	24,4
	     100(*)


Nota: Muestra entre 36 y 55 años y que declara nivel educacional del padre:     

  

1489 casos


COHORTE de 24 a 35 años
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                Hijo

Padre
	Primario o menos
	Secundario incompleto
	Secundario completo
	Post secundaria
	Total

	Primario o menos
	31,4
	34,7
	19,5
	14,4
	100

	Secundario incompleto
	15,1
	34,0
	14,2
	36,8
	100

	Secundario completo
	 6,0
	30,8
	18,8
	44,4
	100

	Post secundaria
	 1,8
	 7,0
	24,6
	66,7
	100

	Total
	21,8
	31,5
	19,0
	27,7
	100


Fuente: Encuesta de Movilidad , ISUC, 2001.

Nota: Muestra entre 24 y 35 años y que declara nivel educacional del padre: 669 
  

casos

Con la mirada cronológica de la encuesta de movilidad de la cual proviene estos datos, lo que se tiene es una reconstrucción de los logros educativos intergeneracionales que se retrotrae hasta inicios de la década de los 60. 
Los jóvenes  de 24 a 35 años en la fecha de la encuesta (2001) nacieron entre 1966 y 1977, es decir, sus padres completaron su educación en las décadas de los 50 y 60 aproximadamente. Los adultos de 36 a 55 años en la fecha de la encuesta, nacieron entre 1946 y 1965, y su punto de comparación son las décadas de los años 30 y 50. Los adultos mayores que tenían 56 y más años de edad al 2001,  nacieron entre 1945 y antes, y sus padres se  educaron en las décadas de los 20 y 30  aproximadamente. 

En esa historia, lo que se muestra con notable claridad y consistencia, es que hacia 2001,  en la generación de los jóvenes (24 a 35 años de edad) el peso de la herencia educacional de sus padres es apreciablemente menor que el que muestra la generación precedente (36 a 55 años) y todavía menor en la generación de los adultos mayores (56 y más años de edad). Este mejoramiento de la brecha de equidad educativa, se da a lo largo de toda la escala de niveles educacionales y constituye una firme evidencia de que en el largo plazo intergeneracional, los jóvenes están progresivamente mejor que sus padres.

En otras palabras, desde la óptica educacional, en las últimas 4 décadas, la sociedad chilena está transitando de manera sostenida hacia una distribución de las oportunidades y del capital educativo que es progresivamente más equitativa. Esta afirmación no dice nada acerca de la calidad de los logros educacionales. Sólo compara logros entre generaciones. Si existe todavía un factor clasista en la ecuación, ello probablemente tiene su origen en el perfil de la estratificación ocupacional, es decir en el ámbito del mercado laboral, y por extensión, en el perfil de la distribución del ingreso. 


D. Cambios en el perfil de la estratificación opcupacional

          Evolución de la estratificación social según categorías sociales  de inserción ocupacional:

1971 – 2000

	Categorías Sociales
	1971

%
	1980

%
	1990

%
	1995

%
	2000

%
	Variación

Porcentual

1971-2000

	I. Agricultura, pesca y caza
	18,3
	14,4
	18,8
	15,0
	13,9
	-   4,4

	II. Fuera de la agricultura
	81,7
	85,6
	80,3
	84,4
	84,7
	---

	 1. Empresarios
	1,3
	1,4
	3.,
	2,7
	2,4
	+   1,1

	 2. Sectores medios
	26,2
	33,5
	31,3
	36,2
	37,2
	+ 11,0

	    a) Asalariados públicos
	18,4 (2)
	9.,
	6,9
	6,8
	7,4
	      -   1,6  (3)

	    b) Asalariados privados
	--
	15.,
	18,2
	21,3
	21,6
	     +  6,3  (3)

	    c) Independientes
	7,8
	9.,
	6,3
	8,1
	8,2
	+  0,4

	   3. Artesanado tradicional
	6,2
	5,2
	5,2
	5,4
	5,5
	-   0,7

	 4. Clase obrera
	34,5
	20,3
	28,0
	28,9
	28,6
	-   5,9

	    a) Minería
	1,3
	1,3
	1,0
	0,9
	0.,
	-   0,8

	    b) Industria y construcción
	25,8
	11,1
	12,1
	13,1
	12,2
	-  13,6

	    c) Comercio y servicios
	7,4
	7,9
	14,9
	15,0
	15,9
	+  8,5

	 5. Grupos " marginales"
	9,6
	10,4
	12,5
	11,2
	11,0
	+  1,4

	    a) Empleados domésticos
	5,4
	5,7
	6,5
	5,5
	4,9
	-   0,5

	    b) Comerciantes marginales
	2,0
	3,0
	3,3
	3,2
	3,4
	+  1,4

	    c) Trabajadores marginales de servicios
	2,2
	1,7
	2,8
	2,5
	2,7
	+  0,5

	III. Otros (1)
	3,9
	14,7
	1,0
	0,6
	1,4
	--

	IV. Total
	100
	100
	100
	100
	100
	--


Fuente: Para los años 1971 hasta 1995 los datos fueron sacados del cuadro 4 en el trabajo de A. León y J. Martínez (2001). Para el año 2000, los datos fueron proporcionados por A León a solicitud de los autores. La fuente original son datos de las Encuestas Nacionales de Empleo del INE, trimestre móvil octubre.-diciembre de cada año. Para 1971, los datos provienen de la encuesta continua de mano de obra, julio-diciembre, INE.

Notas: (1) La categoría "otros" incluye a los que buscan trabajo por primera vez y a las ocupaciones no bien clasificadas. Para el año 1980 esta categoría incluye a los trabajadores ocupados en el Programa de Empleo Mínimo (PEM) que se inicia en 1975 y finaliza en 1988. 

(2)  Incluye asalariados públicos y privados

(3)  Diferencia 1980 y 2000.

Movilidad Social Intergeneracional: Distribución de las frecuencias Padres - Hijos (*)
	Hijos

Padres
	Profes.
	Pequeñ. Empres.
	Servicios o rutina no manual
	Indep.
	Manual

Calific.
	Manual

no calif.
	Propiet.

agricolas
	Trabaj.

Agric.
	Total

	Profesional
	190
	23
	28
	34
	26
	30
	4
	1
	336 (10.7%)

	Pequeños Empresarios
	35
	26
	6
	14
	16
	29
	3
	0
	129 (4.1%)

	Servicios o rutina no manual
	53
	8
	11
	23
	16
	38
	0
	2
	151 (4.8%)

	 Independ.
	83
	11
	29
	99
	65
	110
	14
	12
	423 (13.5%)

	Manual calificada
	69
	10
	26
	86
	150
	149
	6
	22
	518 (16.5%)

	Manual no calificada
	91
	23
	42
	116
	138
	219
	5
	34
	668 (16.5%)

	Propietarios agrícolas
	64
	9
	16
	75
	78
	125
	37
	37
	441 (21.3%)

	Trabajadores agrícolas
	18
	17
	22
	69
	83
	151
	20
	86
	466 (14.9%)

	Total


	603

(19.3%)
	127

(4.1%)
	180

(5.7%)
	516

(16.5%)
	572

(18.3%)
	851

(27.2%)
	89

(2.8%)
	194

(6.2%)
	3132 (100%) (**)


Nota: (*) Según ocupación actual

(**) Excluye FFAA y casos en los que no se conoce la condición.

El adelanto del sistema educacional  con respecto a la estructura productiva genera  una ªdevaluación de la educación”
 que implica que la inversión educacional tiene que ser  cada vez más alta para que se pueda obtener  los mismo niveles ocupacionales o de ingresos: las gratificaciones  derivadas del acceso a niveles educacionales  más altos son cada vez  menos distantes de las que reciben los menos educados.  La devaluación de la educación conduce  a un escaso aprovechamiento de los recursos humanos  y una mayor inadecuación entre los niveles y tipos de conocimiento y las necesidades ocupacionales.  

Estas consecuencias de la devaluación  son parcialmente contrarrestadas por ciertos ajustes neutralizadores  en la medida en que se crean nuevas correspondencias  entre la estructura ocupacional y la distribución de activos educacionales. Sin embargo, estos ajustes no parecen tener la fuerza necesaria como para neutralizar la creciente insatisfacción  o legitimar un nuevo equilibrio entre educación y empleo que requiere cada vez mayores niveles de inversión. (porcentajes crecientes de educación universitaria  en actividades administrativas bajas; niveles de enseñanza media en  actividades de servicio, son indicadores de subutilización  de los recursos humanos disponibles)


E. Diferenciales de género 

A juzgar por los resultados comparativos disponibles para los países de América Latina provenientes de encuestas de hogares que se están levantando desde inicios de la década de los  90,  no  parece que sea en el escenario de la  educación donde se producen los efectos discriminatorios de género.

La tesis que se trata de presentar en este taller es que los efectos discriminatorios se observan fundamentalmente en el mercado de trabajo y en el ingreso. Veamos entonces algunos datos sobre estos escenarios, para lo cual vamos a comenzar por la fase previa a la entrada el mercado laboral, vamos a seguir luego examinando lo que ocurre en la etapa laboral activa y terminaremos con algunas reflexiones para la fase posterior a la vida económicamente activa. 




a. La fase previa a la vida laboral; 


La formación de capital educacional  en relación a la generación de los padres





b. La vida laboral activa: 

El rendimiento de la inversión en capital educativo efectuada en la fase previa. Veremos primero las remuneraciones del trabajo según años de instrucción, y luego según la inserción laboral (asalariados, empleadores y  pro cuenta propia) La información permite diferenciar el entorno rural y el urbano.

Relación entre el salario medio de las mujeres y los hombres, por años de 

instrucción,1999 (en porcentajes)
País

    Ocupados urbanos

                Ocupados rurales



Total   0-3     7-9    10-12    13 y +     Total    0-3     7-9     10-12     13y +

Argent.
83,8     69,0   60,0    82,4       77,1
…        …     …     …       …..

Bolivia

79,9     56,3   35,8    82,1       67,5          72,9     21,3    85,8    64,7   112,3

Brasil

70,3     65,8   58,6    60,4       57,7          81,8     62,7    56,4    61,9     66,1

Chile

73,2     71,7   69,7    73,8       62,0          92,9     77,1    71,0    79,0     68,2

Colomb.
83,7     79,3   84,7    81,0       74,3          81,3     63,3    64,4    70,4     81,6

El Salv.
89,0     80,7   82,2    88,5       73,3        101,4   101,1    89,4    80,4     97,1

Honduras 
70,0    45,4    46,0    82,9       80,8          94,8     44,9     89,5  107,9   122,6

México
70,7     56,5   70,6    76,8       56,1          79,9     45,2    56,5    80,2     58,4

Nicarag.
75,5     71,9   64,0    56,6       66,2        100,5    109,4   85.7    75,0     64,1

Panamá
85,2     61,1   67,9    80,0       71,1        142,0     87,1    88,8    83,7     77,0 

Uruguay  
68,9     57,4   63,7    65,1       58,1         ….        ……   ……    ….       ….

Fuente:  CEPAL, tabulaciones especiales de encuestas de hogares.

Chile: ingreso medio de la población activa ocupada, masculina y femenina,

según inserción laboral,zonas urbanas, 1990-2000

(en múltiplos de la línea de pobreza)

Años 
 Total 
          Emplea 

    A   s   a   l   a   r   i   a   d   o   s 
                       Cuenta propia


 general
 dores

                                                           Total
             Sector
Total sect.     Privados     Total            Sin





                                   público
privado
profes.   
               profesión


H        M
H      M
H      M
H      M
H      M         H       M       H      M         H
   M

1990
5,4      3,4      27,4   14,2      4,4     3,0          ……   ….        4,4     3,0       10,4   4,5      5,8   4,4        5,3      4,2

1994
7,7      4,7      37,6   26,4      5,4     3,8          ……   …..       5,4     3,8       12,0   6,5      6,7   5,8        5,4      3,8

1996
7,7      5,1      36,3   26,4      5,7     4,1         7,2     5,5          5,5     3,9       13,3   7,8      9,2   6,4        7,2      4,4 

1998
8,4      5,6      37,0   24,9      6,3     4,7         ……   ……      6,3     4,7       14,1   8,8      9,5   6,8        7,1      5,0

2000
8,5      5,2      36,9   18,1      6,6     4,7         8,3     6,3          6,2     4,3       15,8   9,4      7,9   5,6        5,8      3,9

Fuente: CEPAL, tabulaciones especiales de encuestas de hogares.

En los empleadores, la situación tiende a mejorar para las mujeres entre 1990 y 2000, siendo el mejor año 1996.

En los asalariados  del sector privado, 



c. La fase económicamente inactiva.

América Latina: relación porcentual entre ingreso promedio

por jubilaciones y pensiones de las mujeres, y de los hombres,

zona urbana, 2002

Pais


              Grupo de edad adultos mayores








60-64   65-69
60 y más      65 y más     70 y más

Argentina

77,9
   71,1   
72,0
              71,2
71,0

Bolivia

77,5
   92,2  
75,8
              74,9
69,7

Brasil


62,9
   62,8
          69,9
              72,9
79,2

Chile


60,3
   67,0
          66,2
              67,6
68,1

Colombia

71,5
   76,2  
81,4
              86,3
93,2

Ecuador

63,4
    94,4
84,1
              90,2
88,6

México

91,3
    85,9
79,9
              76,8
70,6

Panamá
        100,3
    85,3
81,4
              74,9
70,0

Paraguay

47,7
    81,7
60,9
              64,3
58,6

Uruguay

56,2
    74,1
71,1
              74,3
74,4

Fuente: OIT., Panorama Laboral 2000, Anexo Estadístico, pág. 165.





F. Algunas conclusiones

Las mujeres son más eficientes que los hombres en la construcción de su capital educativo respecto de sus padres, tanto en el medio rural como en el urbano.

Sin embargo, para las mujeres la educación no tiene el mismo retorno que  para los hombres, es decir, no se traduce en igualdad de ingresos para personas con el mismo número de años  invertidos en educación (capital educativo).

Los datos de encuestas de hogares, para los países de América latina, muestran los siguientes rasgos de la situación de las mujeres en el mundo laboral, entre 1990 y 2002:

·  están más ocupadas

·  trabajan más que antes

 PERO, 

·  sus tasas de desempleo son muy superiores a las de los hombres (independientemente del nivel educativo)

·  reciben salarios inferiores

·  gozan de menos protección social


Una conclusión general: la discriminación, en el sistema, se concentra en  el mercado laboral

G. Reflexiones finales: La educación pública en la tríada educación, trabajo, ingreso.

EP es la educación igualitaria, que no discrimina ni selecciona, y tiene que ver por tanto con  los arreglos institucionales,  y no sólo con el origen público del financiamiento. Si lo que cuenta es lo primero, entonces, la transferencia de recursos públicos a proveedores  privados, tiene que hacerse bajo la condición de la no selección. Si se da esta condición, entonces los sostenedores privados  subvencionados, no podrían recibir aportes de los padres por muy voluntarios que estos fuesen. La subvención es para el sostenedor un beneficio que conlleva una obligación contractual: la no selección.
Si se diese esta situación, probablemente el peso de la herencia educativa se haría cada vez más ligero. Más complicada es la relación entre educación . pública y género, en el sistema educacional primario y secundario. En este sentido sería mucho más decisiva la educación pública en el nivel terciario.
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� CEPAL, idem,  página 59.


� Idem, página 66.


� Idem., pagina 84


� Ver portal de Ministerio de Educación de Chile, � HYPERLINK "http://www.mineduc.cl" ��www.mineduc.cl�





� La expresión ha sido utilizada en el trabajo de la CEPAL Panorama social de América Latina. (LC/G.1982 P), Santiago 1997. 
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América Latina: movilidad intergeneracional de jóvenes 20 a 24 años de edad, según área geográfica y sexo.


		Localidad y


     sexo


     

		Total

		              Movilidad educacional intergeneracional


Jóvenes superan educación        Jóvenes no superan         educación  de sus padres             educación de sus padres



		

		

		logran capital


educ.básico a

		no lo logran 

		logran capital


educ. básico

		no lo logran



		URBANO


   Hombres


   Mujeres


RURAL


  Hombres


  Mujeres

		100


100


100


100

		      26


      35


     10


     16

		      15


      19


      13


      20

		         7


         7


         1


         1

		       52


       39


       76


       63





Fuente:  CEPAL, La Brecha de la Equidad]. Segunda Evaluación. 2000, página 106


Nota:     a.   Capital educativo básico se refiere a 12 o más años de estudio



